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A1 advenimiento de Felipe de Anjou al trono de 
España, vacante por muerte de Cárlos lI de Aus­
tria, hallábanse de tal modo divididas las opiniones 
acerca de la cuestion de herencia, que los ignoran­
tes discutían sobre lo que no entendían y lps mas 
hábiles disimulaban su modo de pensar , formán­
dose ui un problema fatal para la -quietu4 de Es­
paña {t). Estajuiciosa observacion del ~arq~és de 
San Felipe ( i ) , hombre de estado y escritar con­
temporáneo, podría aplicarse á muchas épocas, sin 
esceptuar la actnr1l_. ,. 

Los hombres qub IÍ- • ..'.'.!l ba10 Ta influencia de 

(1) San Felipe, Memorias sobre la Historia de España. 
(!)' Don Vicente Baccallar y Sanna,!marqués'.deSan Felipe, 

consejero del rey Felipe Y, y su enviado estraordinario cerca 
de la s:ePública de Francia. 
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las pasiones ó los intereses particulares sostienen 
mal la balanza de la justicia. ' 

La parcialidad puede, á veces, oscurecer la ra­
zon mas cla~a y el m~s sano c~iterio. Los paises en 
que se ventilan cuesllones politicas no ofrecen por 
1~ gener_al mas q_ne rartidos estremos , cnyas opi­
m~nes llene el h1stonador derecho á rechazar : si­
qmera se ocupe algo detenidamente en examinar 
los i~tere3ados sentimientos que han presidido á la 
elecc10n de las respectivas han<lerias. Es lo regular 
tambien que el_ juicio formado~)or lo3 estrangeros 
sobre las cuestiones que se agitan mas allá de sus 
fronteras no se apoye en bases mas sólidas y esta­
bles. La mayor parte de dios obedece in:;tanliva­
mente á sus simpatías , é inquiere las ventajas que 
pueden obtener los diversos sistemas de qoe se 
han constituido en defcnsorns. ' 
. El deber del historiador para avaluar una ac­

c1on, una palabra, un acaecimiento, con referencia 
á lo pasado, es estudiar de antemano los usos y cos­
tumbres del siglo que retrata. Basta el aislar un 
hecho de su época , con el fin de aproximarle al 
po_nto de.óptica del que escribe, para que se vea 
baJO uo aspecto falso. Todo el que quiera conocer 
perfectamente y con la mayor amplitud los detalles 
de la conducta de sus rredecesores, deberá hacerse 
•al.mente cont¡mwráneo <le les hombres cuyas 
creencias y pensamiento3 se ha dedicado á es­
tudiar. 

En cuanto al modo de apreciar los derethos 
constitutivo., de las sociedades, debe seguirse-:-tina 
marcha diferente; porque la verdad ha de a~r 

• 

INTllODUCC10N. 7 

luminosa á todas las edades. Para descubrirla , el 
hombre concienzudo se despojará entera~te del 
espíritu de partido. Si la cueslion que dilucida es­
tá llena de actualidades, debe suponerse de una ge• 
neracion posterior á la suya, evocando sin embar­
go lo.:J>llsado , y procurándose el testimonio y los 
conseJos de sus contemporáneos para descubrir la 
verdad. Porque del crisol ardiente de las humanas 
pasiones es de donde debe estraer el escritol' im­
pa1·cial la barra de oro purn , brillante y limpio de 
toda escoria. • 

Tal es el objeffi que nos hemos propuesto al 
recopilar los anales do la España, desde el orígen 
y cuna de la monarqula, hasta los tiempos mas cer­
canos á nuestra época. 

Bl que quiera fijar sus investigadoras miradas 
en el Tejano y misterioso horizonte de las tradi­
ciones españolas, con la intenc1on de formarse des­
pues un cuadro exacto y completo de todas ollas, 
necesita abrirse por si mismo una rnta á traYés de 
su confuso laberinto. A egemplo de esos esplorado­
res que recorren par¡iges fecundos , pero poco co­
nocidos, debe tener por objeto el presentar, con el 
auxilio de las propias obsen'aciones, un vasto con· 
junto, que ceda en provecho de las generacion()S 
presentes y futuras. 

, füs anales de EsRl(ia son quizás los que ofrecen 
IQ&J,eriales mas intere~antes para la nacionalidad de 
IOd pueblos, y los mas dramáticos para la poesía de 
la.l}isloria. Por desgracia este pais ha carecido do 
historiadores en la edad media, y los que ha teni­
ip en tiempos mas modernos, han estado muy le· 
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jos de llenar la noble mision que se habían im­
puesto con la suficiente severidad é indepeoden­
cia de iarácter. 

No ha !:.ucedido asi con los primeros cronistas 
~e la Peninsula; sus narraciones sucintas y claras 
tienen el sello de una franqueza ruda y sin amba­
~e3,; pero las _subdivisiones políticas de los ~blos 
1ber~s no pod1an producir mas que fragmentos di• 
semmados de un gran todo histórico. 

Heroan Perez del Pulgar, Pedro }lártir de An­
gleria, Abarca, Zurita, Florian de Ocampo, Am­
brosio_ llorales , Gerónimo Blábcas , Argensola, 
Anto~10 Perez, Ortiz de Utiiiga y otros, ban reunido 
c~nc1~ozudamente las di versas leyes y hechos rela­
!1vos ~ los_ estados de Aragon y de Castilla; A sus 
rn_~e~t1gac10nes y esfuerzos, verdaderamente -pa­
triot1cos, ~ebemos el conocimiento y la publ~ao10n 
de las primeras tradiciones de la España gótica, 
aot~riores á la conquista árabe, tal como estan re­
feridas en la crónica de San Isidoro, arzobispo de 
Sevilla. Este prelado , una de las lumbreras de la 
iglesia española en el siglo VI, amigo de Santir~rio 
el Grande que por su gran saber y eminentes vir­
tudes mereció presidir todos los concilios habidos 
en España durante su vida, nos ha dejado preciosos 
documentos acerca de los reyes godos, vandalos y 
saevos. 

Los mencionados cronista han sacado igo1l -
~ente del olvido los compendiosos y demasiado COll• 
msos escritos sobre estl!s remotos tiempos oe Isido­
ro de Badajoz, llamado el Pacense, y los del mi($o 
Alfonso 111, el gr~nde rey de L'eon I á quien1os 
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historiadores atribuyen generalmente una cróni~ 
que se~emonta á Wamba, es decir, ce1·ca .{le me­
dio siglo antes de la invasion sarracena, y concluye 
oon la muerte de Ordoño, padre del propio Alfon­
so, siglo y medio despues de aquella invasion. 

Estos escritores nacionales de los siglos XV y 
XVI,,tue eran en su mayor parte monges y ~li­
ban dÓtados de bastante inteligencia, penetraron en 
los monasterios de España, donde á la sazon se ha­
llaban depositados los tesoros de la ciencia, y ex­
humaron de entre el polvo de las bibliotecas los 
preciosos document~s recogidos primitivamente por 
el monge de Silos, y los <le San Juan de la Peña y 
de Ripol , por don Rodrigo , arzobispo de Toledo, • 
don .l.- de Tuy, el cardenal de Aguirre en su 
colet:eietrde concilios, y otros compiladores. De 
este 'iflt>clo prepararon los materiales que en lo suce• 
sivo debían servir, puestos en mas hábiles manos, 
para edificar el gran monumento bislórico. 

Propio era de los tiempos modernos, que pre­
seoeia¡m la reuoion de los diversos estados de la 
Península en una sola monarquía, el dar á conocer 
semefantes trabajos. Mas aun cuantlo hombres muy 
inteligentes han tratadode dar cima á esta empresa, 
sus obras, que atestiguan sus eminentes talentos, no 
se haUa,u doladas de una completa imparcialidad, 
~ se resienten en mayor o menor grado de su­
~és ia.Ouencias 1'6ra provenga esta influen­
cia:.n, las creenci~ religiosas, del respeto y sumi­
sion al pooor supremo, ó de las preocupaciones d6 
la~. el espíritu severo de la historia debe estar 
al atitigo de su efecto, porque es un escollo en el 
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que los mas respetables escrilore::; han llegado á 
fracasar... · 

Del mismo modo que nuestros Mezeray y Da• 
niel, los historiadores españoles Mariana , Miñano 
su continuador, fray Prudencio Saudoval, ferreras 
mismo, el mas notable de todos ello::;, y el ~dre 
Masdeu, han dado pruebas en sus narraciones de 
una condescendencia demasiado grande hácia la 
suprema autoridad. Sandoval, eutrn olros, no va­
cila e11 adoptar las versiones mas fabulosas por 
poco que lisongeen el orgullo de la casa Austro­
Española. Con este objeto preseíita la genealogia de 
su hél'Oe, el emperador Carlos V, desde Adan sin 

• el menor hueco , y achaca toda la odios~ del 
saqueo de Roma al duque de Borbon, paru~en­
guar la nota que por este hecho pudiera rJ .. ~~ so­
bre el poderoso monarca que le habia preceptuado, 
segun la juiciosa observacion de la Mothe-Levayer 
en su Discurso sobre la Historia Universal ('1 ). 

La historia, con tales intérpretes, en lugar de 
servir para la enseñanza de los pueblos y de las 
futuras dinastias, parece no estar destinada mas 
que á las "~~lajas de l_a corona. Pero en. el úUimo 
siglo aparec10 un esc.nlor que s~ aparto_ de es~a 
senda demasiado trillada; esll·ano al pa1s, pod1a 
poi· esta misma razon formar un juidG m~s impar­
cial ~n la apreciacion ~e l.oi,h~chos qu_e mtew~~­
ban a la vez al trono y a la"ñlcion espaaola, ~on­
nando sin traba alguna en su exact, narraC1on. 
Este historiador es el inglés Robertson. Pero en su 

· (4) . Tomo H,_pág. 439-.2'3. 
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notabillsimo cuadro de la situacion de los diversos 
reinos de Eúr.opa á principios del siglo XVI, no ha 
podido este escritor trazar mas que un resumen 
harto vago y somero de las instituciones de los dos 
principales estados de la Peninsula, tales como se 
hallaban establecidos al advenimiento del empera­
dor tárlos V al trono español. La parte de su rela­
cion, en que examina y analiza toda la politica ge­
neral de los estados curopeo5, no le perrnitia ocu­
part-ie especialmente de la E<;paíia, haciendo méri­
to de las diversas ~órtes que se habían reunido 
hasta el reinado del heredero de Fernando é [sabe!, 
é iniciándonos en los numerosos cambio~ que ha­
bía e~.,Q~jmentado la constitucion de España. 

fi1Smo llobertson confiesa µor otra parte, 
qulW}~lia tenido proporcion para adquirir lodos 
los cJócumentos quP- neceaitaba y eran á propósito 
para dará conocer, tanto en conjunto como deta­
lladamente, las instituciones de la Penlnsula y en 
particular las de los reinos de Castilla. En el curso 
de esta historia podrá verse, si11 embargo , que no 
falla materia para todo escritor concienzudo y la­
borwo, que decididament~ se dedique á poner en 
evidencia la interesante espo~icion de la marcha 
politica de esos estados de Castilla , tan preponde­
rantes en la Iberia. 

i el historiador i~lés hubiese escrito menos 
super.ficialmenle esta importante parle de su inlrn­
dueqion, mas de un pasage hay de su ObliQ: en que 
hu~es., sido diferente su juicio sobre la mútua ten­
depJ:ia y enlace d~ los di versos 'poderes nacionales; 
al menos asi debe presumu:se de la imparcialidad 



U INTBODUCCION. 

generalmente atribuida á este célebre escritor. 
Y resulta sin embargo del estudio profundo de 

estos cronistas é historiadores, que no es única­
mente en el siglo XIX, como por muchos quiere 
suponerse, cuando las ideas de libertad é indepen­
dencia han hecho latir el corazon de los indomables 
hijos de los ~ntabros y godos. Con mucha anterio­
ridad á las modernas utopias eran ya salvaguar­
dia di la nacionalidad española las instituciones 
provinciales y municipales, y el poderío de las 
asambleas generales verdaderamente representati­
vas: la afeccion hacia esa fraternal igualdad en las 
cargas y deberes para con la patria animaba á los 
Yascos y godos peninsulares, tanto como áifran~ 
cos y salios del Norte. Los nobles hijos de ,a y 
Vizcaya se mostraban celosos de esta arif fáfiea 
igualdad: pero en lugar de hallar en esté senti- . 
miento una causa de abyeccion y confusiones, en 
él y con él concebian pensamientos de elevacion y 
patriotismo. Creían con razon , que habiendo 
opucf:lo los primeros el sagrado estandarte ~ la 
Virgen al aciago brillar del creciente mahometano, 
habian merecido bien las ooalidades de hombres de 
la nacion, y todos se llamaban gentiles-hombres, 
titulándose hidalgos ( i ) , hijos de una raza privile­
giada y elegida. 

Pero si los demas pueblos de la Península no 
abrigaban tan altaneras pretensiones, Lodos lemao 
por separailo'derechos que les eran muy qneridos. • 
y á pe~r"&rtodo u niales entre si un pensad'en-

(4) Hijo, d' algo para diíerenc1arse de Ia;s pecheros. 
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to comun y uniforme; el de la creencia religiosa. 
Una misma ft,_ una misma caridad evangélica for­
maban en oli'it tiempo el lazo que unia las naciona­
lidades cristianas, resultado precioso qne nunca 
llegaría á producir el sistema egoista de los intere­
ses materiales, del que los innovadores querían 
hacer la base de laa sociedades moderaas. 

Nuestro objeto, en resúmen, al trazar la Bísto­
ria coulitucional de la rnona,·qula tspaiola , ha 
sido mostrar la verdad desnuda, y sacarla á luz de 
~tre las densas tinieblas en que el espíritu de 
par.cialidad la ha ~mido en muchas épocas. Una 
vez descubierta la verdad, hemos procurado pa­
teo¡¡· lá radiante y pura, evidenciarla, por decir-

ii 
:rós djos de todos con la fuerza de r.onviccion 

i dencia que se apoyan en hechos irrecusa­
e , cay.t severa apreciadon debe ser siempre la 

brújola que guie, tanto al que juzga como al que 
refiere, y por consiguiente al historiador que re11-
ne á ta vez ambos caracteres. 

Mas para proceder con mas claridad hemos 
citilP deber dividir cronológicamente nuestro tra­
b~en cuatro parles bien distintas entre si. 

La primera contendrá el resúmen histórico de 
los hechos constitucionales relativos á las coronas 
de Aragon y de Castilla, desde la invasion de los 
bárbaros que vinieron del Norle hasta el reinado 
de Gárlos V. 

1 
La segunda el de las instituciones nacionales 

de Castilla y Aragon durante este 1'1)mo pe­
riodo. 

La tercera tratará de la dinastia auslriaca. 
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La cuarta de la dinastia de los Borbones hasta 
la muei·te de Fernando Vil 

El traducto1· por su parte, que deseaba dar a 
esta obra cierto interés de actualidad , ha creido 
deber anudar la narracion, continuándola hasta la 
mayoría de la reina doña Isabel II. 

La importancia de los sucesos durante este lap­
so de tiempo consumados, la influencia que- ñan de 
tener en el porvenir de la Península, el haber re­
nacido en su transcurso las instituciones constitu­
cionales, que parece se hallan ya suficientem,~nte 
arraigadas, si bien ruge todavía la recia temgestad 
de las pasiones y trabaja el animado encon~,l® los 
partidos, hacia necesaria su agregacion á ul1f'obra 
tal como la presente. 

Breve, aunque no omiso, en los sucesos impor­
tantes que á nuestra vista han pasado, franco por 
carácter, imparcial porque soy demasiado jóven 
para cederá los sueños de la ambicionó á las se­
ducciones de un partido, y con vivo deseo del 
acierto, he acometido.tamaña empresa , mas para 
completar la interrnmpicla relacion de Du-Hamel, 
que por hacer gala de un saber que no poseo , de · 
un juicio á que mis cortos aiios no podrian dar im­
portancia y valimiento, y de pretensiones que es• 
tán muy lejos de tener cabida en mi mente y que 
dcsecharií\)a reflexion. 

Hago estas sal veda des en defensa propia y para 
desarmar la crítica severa, á que tal vez um habré 
hecho acreedor. 

:US\l)IEN RISTORICO DE LO!t HECHOS COl'ISTl'J:UCIO~ALES RELA.TI• 

VOS A LAS CORO;,'AS DE ARAGO:I CASTILL~DESDE LA l~VASIO:( 

DE LOS BARDADOS U.ISTA.El REla.\D0 DELElll'EBADOfl CARLOS V, 

PRIMERO. 

Orqea tle las eoronas de C.stllla y 
Arason. 

Inníi•4e"la Es¡,ai1a por los pueblos del Norle.-Reyes godos fo­
glllido.tts.-Fuero juzgo. -Cornna electiva.-Invasion y ocupacion 
do laEspaiia por los sarracenos.-Batalla de Jercz.-Subleva Pe­
layo las Asturias contra los nuevos conquistadores,-Sus victo­
rias.-Es eleeido rey de Asturias.-Erí5ese an derecho con,metu­
dinario el ~e hered3r la corona.-Sucesores dé Pelavo.-Toman 
sus eslados el n•re de Caslilla.--Fundacion del reino de Navar­
ra y Aragon--Reunion de estas dos coronas á la do Castilla en el 
reinado de Sancho el Grande, emperador d~ las Españas.-Nueva 
panicion de estiJl'reinos, a la muerte de este príncipe, entre sus 
lret bijos.-Entrél!ase la Navarra al rey de Aragon.-Ncccsidad 
reconocida por los mismos pueblos de poner límites 6 su poder. 

CQg el año .ii 1 de la era cristiana, cuando va­
riáS t~ d_e vándalos y alanos, procedente~ del 
Norte, mva"il1eron la España y la arrancaron a los 


